
CORREO DE

Pero como en el animal es pasagero estetiempo de efervescencia , h calma que suc-cede, restablece los principios vitales, y
el cuerpo tiene tiempo de recobrar su ba-
sura y su vigor.

La naturaleza, económica y liberal junta-
mente para con el hombre, le dá la facul-
tad de reproducirse en todos los tiemnos
del año j pero su vigilancia ha prevenid»
el vicio de ia profusión. Las larguezas deí
hombrejon freqiientes; pero se vé obliga-do á distribuirlas con reserva: es liberal
sin ser pródigo: el uso templado que hace de
sus fuerzas, mantiene su principio : le basta
el dia,|para reparar las pérdidas de la- noche.

Estas observaciones, dignas 'de nuestra
curiosidad, dan á entender, que el acto que-
da la vida á un nuevo ser, es el principio
de la destrucción de otros dos, y que ía
existencia pasa de las semillas que perecen»
á las que se abren. [Se continuará.].

Contimtadon de los artículos para el dicciomt*
ño. Espíritu. No es mi ánimo componer una
disertación filosófica sobre esta voz. Así í
nadie causará maravilla, si me desvío de las
definiciones de la escuela. Escribo para las
personas de mundo; y según su idea el hom-
bre rico, y el hombre de espíritu , son términos
sinónomos. Uñpohre nunca tiene espíritu : que
tenga ingenio, que sea sabio , que sea útil
á la sociedad; si no riene dinero , pierde
todo su mérito , y para nada es bueno.
Mi patrón no vé un ochavo de espíritu en
las obras del célebre Rousseau. No lo es-

. trañeis: es banquero, y no sabe mas que
la aritmética y las partidas dobles, y na
hallaría crédito alguno en el banco sobre
la oda mas bella de este Poeta.

Elisa es ingeniosa, juega al mediator,
toma su café con gracia, hace malla , y sa-

be criticar el peinado de su vecina. Si en

alguna concurrencia se habla de alguna co-

La edad viriles el tiempo señalado por
la naturaleza para la reproducción : en esta
sazón es quando los dos entes se apresuran
á unirse, para dar la existencia á otro nue-
vo. Es importante observar aquí quánto in-
fluye esta operación sobre la duración de la
vida de los dos agentes, que retraen de sí
mismos la porción que dan á otros.

Muchos insectos mueren después de su
postura, porque se arruinan en su unión.
apio en cierto tiempo del año experimentan
cW
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'
Ped°s Ia de reprodu-

&P¿á fSte t!emP° los extenúa y eniW-
peide canca vida quaiita se comunica.

\u25a0 . ¿o Ut edades. De la edad viril.
, . Continuación ae las eaaa.s. jj?k

La pubertad, que comienza a los if o is

í?os concluyeálos 3 o teste es el tiempo

en que dos miembros están mas proporcio-

nados : en que el cuerpo llega a desenvol-

verse completamente: en que el alma, mas

libre en sus operaciones, se pinta sobre la

fisonomía. Esta edad, que se llama viril,es

en la que el hombre empieza a exercer el

imoerio y la superioridad sobre todos los

entes que viven. Entonces hecho miembro

de la sociedad, participa de todos sus pri-
vilegios , y de todos los deberes que ella
Impone. Pontífice ó Levita, es en la tierra
el ministro de un Dios, de quien enseña a

merecer los beneficios: Capitán ó Soldado,
toma el escudo y la espada: órgano de la
ley, vela para mantener la santidad y el
pundonor. Esta edad es la de la fuerza y
del trabajo : los destinos públicos no deben
confiarse sino á ella; porque exigen una ra-
zón que haya llegado á su madurez.

Las pasiones impetuosas y sin freno en
la pubertad, parecen mas tranquilas en la
edad viril; pero no tienen menos imperio:
reúnense entonces en un solo objeto, que si-
guen con tenacidad, y algunas veces cotí
escándalo.
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tar aun del' carácter mas fiero. Entre mil
exemplares lo acredita la carta del cruel
Phalaris, tirano de Agrigento , escrita á
Aristoloco.

i@ ducados de renta es tener alguna cosa
mas que el bruto.

<¿@ ducados hacen el espíritu, pasadero.
1 1®, empiezan á cultivarlo.
3 os merecen el título de hombre de espíritu., o@ valen alguna superioridad.

.loo©forman-el grande espíritu; y guarda-
da proporción, llegareis al sublime ingenio..

Yo conozco ai hijo de un rico xomer-
xiante ,, que sin escrúpulo podria uncirse
con su caballo ; pero tiene 40© ducados de
jenta: .y mi corresponsal me asegura, que
es el primer espíritu de Meklembourg.

Juramento. Esta voz casi no estaba en. "uso
entre nuestros padres. Estas" buenas gentes,
mal educadas., y. casi estúpidas., miraban el
juramento como un acto importante. La uti-
lidad que se saca de él, lo ha heeho mas
común , .y el uso nos ha familiarizado con
su idea. Qualquiera que piensa un poco me-
jor que el pueblo, lo mira como un puro
ceremonial.. El caso está en presentarse con
desembarazo delante del juez, levantar la
'mano, mantenerse en pie con la cabeza des-
cubierta., y pronunciar delante de Dios
un breve cumplimiento á la justicia.. El
cumplimiento está en la clase de las cosas,
que no tienen valor alguno. Así'un hombre
de espíritu no mira el juramento sino co-
mo un medio de hacer verosímil la mentira.

Quebrantar su juramento. Es una expresión
antigua, cuya significación ya no se conoce.
[Se concluirá, en el n.° siguiente.]

sa mas seria, calla Elisa; y á no ser por el
movimiento de su abanico, la tendríais por
una estatua;pero cotiiO es rica, tiene espíritu.

Tito tiene espíritu natural: su padre le ha
dexado grandes bienes, y le ha dispensado
de adquirirlos por sí mismo: ¿de qué le
servirían los talentos? Tiene espíritu sobrado.

Bien entendido esto, será fácil conocer

toda la "energía del término, Xo no soy ab-
solutamente bestia: poseo algunos bienes:
tina experiencia de ,o años me ha puesto en

estado de valuarlas proporciones del espí-

ritu, y daré la tarifa según corre erila puer-
ta del Sol.

Rasgo de virtud. En un periódico extran-
gero se léela acción siguiente, de que acaso
habrá pocos imitadores ensus circunstancias.

Hallándose. Mr;Douglas, capitán Esco-
"cés, jugando al trictrac •* con un íntimo
amigo, suyo en un café de París , rodeado
de un circo de oficiales Franceses, ocurrió
una disputa sobre una jugada. Mr. Dou-
glas dixo, chanceándose, y sin ánimo de
ofender á su amigo , eso es cuento. Inmedia-
tamente se oyó un murmullo entre todos losEl verdadero mérito suele hacerse respe-

-2c¿

Carta de Phalaris. ¿Crees acaso , Aristo-
loco ,que porque he perdonado á Stesicore
puedes tú también escribir tragedias contra
mí? Ten entendido, que yo no soy indul-
gente de un mismo modo para todos los
poetas, y que solo sufro á los buenos. Lo
mismo me sucede respecto á mis enemigos.
No trato generosamente sino á los que lo
merecen; pero tú, Aristoloco , que eres un
mal poeta, y un cobarde, que tienes no
obstante la necia vanidad de preciarte de
hábil y de valeroso , y pretendes igualarte
á Stesicore, sabrás bien pronto, yo te lo
prometo, la diferencia que hago entre tí y
él. No juzgues, que esto es, porque escribes
contra mí: yo seria tan despreciable como
"tú, si tus insulsos escritos fueran capaces
dé ofenderme. ¿Un poeta y un enemigo co-
mo tú puede pensar, que merece las mismas
'recompensas que Stesicore ?

Oigo decir, que representas en tus "tra-
gedias , y que eliges siempre el papel del
mayor héroe, para hacer ostentación de tu

"valor y talento ; y que huyes siempre de to-
mar el de vencido, como si tu enemigo no
fuese una ficción. Temes no se sospeche
que eres cobarde aun en la imitación. Así
imaginas que será tenido por muy hábil y
valeroso el que haya pasado su vida escri-
biendo y peleando. Sin embargo es cosa
ciértísima , que si Aristoloco tuviera talen-
to., no hubiera escrito jamas,. y que si tu-

viera valor, nunca hubiera peleado.



Sé , que lo mismo sucedió entre los Ro-
manos, como Vms. no ignoran, y saben
que el P*.ey Tullo Hostilio quiso que el-Es-
tado se encargase de ia educación de los
hijos de aquellos padres, que tuviesen 3 á
un mismo tiempo. Tito Livio dice, que
quando se hizo la guerra contra Porsena, se
impuso un tributo á los ciudadanos, y que
se exceptuaban á los que tenían hijos, que
criar. Una de las principales obligaciones
de los Censores romanos era procurar que
no hubiese celibatos; y hacían pagar una
multa al que no era casado (¡Qué bien ven-
dría esto en nuestra España, por no ver tan-
ta muger prostituta , ni tanto hombre con
mucha renta en estado de soltero!).. Au-
gusto hizo una ley, en la qual estableció
penas contra el celibato, y premios, á la fe-
cundidad. En fin mucho se podria decir á
favor de los casados,. y de la preferencia
que daban los Romanos á los que tenian hi-
jos , tanto en los empleos públicos^ ,, como

en asientos en las juntas y consistorios,.
En nuestra España vemos sin embargo

alguna distinción de fecundidad , y halla-
mos algunos caballeros, que se llamante
prole ; pero estos son tan raros 5 por el nin-
gún caso que se hace de ellos, que sola-
mente en Cataluña se ven algunos con. este

título, y gozan de algunas, gracias y privi-

legios ; pero para lograr esta, distinción y

gracias, deben hacer constar tener 1.2 hi-
jos , número mucho mayor que el de los Ro-

manos; pues bastaban 1 , y eran mayores los

privilegios. Hemos de confesar, que era
muy arreglada á la justicia, equidad y po-

licía esta ley de Tullo Hostilio y la de Au-

gusto , atendiendo al medio de aumentar a

población por el mejor modo que per.mlt:e
nuestra Religión, que es el del matrimo-

nio. tOjála se observase en este tiempo,que

veríamos, tal vez desterrada de muchos, am-

mos la timidez, que tienen algunos al mam-

momo, por no verse luego cargados defaijos,

Yo, señores, me deleito quando oigo
decir la distinción que merecieron de los
antiguos los casados. Oigo contar con gus-
to , que los Hebreos obligaban i todos á
casarse, llegando á los 20 años: que los
que habian quedado viudos, no estaban dis-
pensados de volverse á casar, si su edad y
salud se lo permitían, aunque hubiesen que-
dado con hijos: que Moyscs concedió á los
nuevamente casados el no ir á la guerra en

.todo el año de novios: que á los padres de
numerosa familia los llenaban de elogios,
y se les tenia mucha veneración: que los

Madrid. Se nos ha entregado una carta fe-
cha en i y del corriente; cuyo autor, después
de elogiar la ideade nuestro trabajo, y expli-
car el gusto que le causó el rasgo político
y carta de Augusto á los ciudadanos casa-
dos de Roma, que se hallan en el Correo
n.° 2 , dice así:

,.. cre yéndo el amigo, que aque-
y c Irie , tomo el ta-

f] .á. £Xpresion e a deaj^ cabeza . No
blero , y ie, aí . anloe guando se pre-

violencia,

STlas oSqúencias que poda producir¿ e r y para qsuamigo:.cayóensusi a

jSito"confuso , y devorad, de remo^-
núentos: tenia los ojos clavado see^u
fe v oarecia que estaba sin aliento. Uts

de silero vohiend.

Vms.. creerán quejo estoy díS?mtoa

con este desgraciado joven : estoy seguro que en

este momento siente él penas mil veces mas crue-

les, que las que podría causarle mi espada. Voy

í abrazarle \u25a0, y i procurar reconciliarle constgo

mismo 3 pero me batiré con el primero de Vms.

que se atreva á ofender mi honor. Bravo ¡bra-

vo' exclamó un anciano caballero de S. Luis,

que estaba inmediato á él. El sentimiento

isubstituyó en esta ocasión, o por mejor

decir, triunfó de la costumbre. En el cale

se oyó un aplauso general: todos conocie-

ron 'la generosidad de Douglas: y nadie,

prescindiendo del falso punto de honor,

dexa de convenir en que la hubiera acredi-
tado menos, habiendo reñido. Un hervor
de sangre , ó un delirio, son los que obli-
gan á, batirse; pero la verdadera magnani-
midad sabe perdonar.

a 3Persas dieron premio á los padres, que da-
ban miembros al estado con una copiosa fa-
milia : que entre los Lac.edemonios habia
una ley que eximia de todos cargos y pe-
chos á los que tenían y hijos; y finalmente,
que miraban todos los antiguos, con despre-
cio el celibato, y honraban con recompen-
sas la fecundidad.



Señor Editor del Correo de los Ciegos:
Muy señor mió : Acabo ahora mismo de
leer el n. 3

0 de su Correo; y porque me
parece algo incompleta la comparación del
coche, que inserta, quiero retocarla. Si
Vm. quiere, publíqueia 5 si no, tan amigos
como de antes. Primera hacha el Apolo-
gista -.segunda el Censor: tercera.su Cor-
responsal t hachas de prevención el Correo
de los Ciegos y D. Urbano Severo. Lo
que conduce el coche, y no el coche, cien-
cias y artes. En las muías se figura el Juz-
gado casero, el Theatro Hespañol con apos-
tillas y t<sdo , la Lección crítica, el Dia-
rio, ia carta contra, el Censor de los Ta-
bacosos , y las Conversaciones familiares.
Quiénes sean ioí cocheros, no está decidi-
do : los mas son de parecer, que el delan -
tero es Cosme Damián, y el de tronco F.„.

Después recibimos la que vamos á Inser-
tar , acompañándola una de las preguntas ó
dudas de que hace mención , y reservando
las demás para otros Correos.

Señor Editor: Ya que Vm.. se quiere.
tomar el trabajo de instruirnos á unos con
las lecciones y producciones de otros, le
incluyo esas doce preguntas, para que me
haga ei favor de exponer una en cada Cor-
reo : lo que podrá traer varias utilidades,
como iá de que se muevan algunos á satis-
facer mis dudas, sirva de estímulo á otros,
y de lección á los mas. Si á Vm. no ie
desagrada la especie, puede proponer, que
estén las respuestas en su libreria , al mes
de la fecha de cada una, por si vinieren de
fuera de Madrid , y ofrecer que la mejor
de las que satisfagan, sedará impresa al pú-
blico, anónima, ó con nombre del autor, si
lo pide. Pregunta 1." En medio de estar en-
vuelta en vsxú fábulas, tanto la historia anti-
gua , como la moderna de ia China: digo tan-
to la de su establecimiento y cronología, co-
mo la desuhallazgo y singularidades; sedes-
cubren en ella vestigios de la primera anti-
güedad" y soberbia; pero á pesar desu mu-,
ralla, su política, su idioma'y su fanatis-
mo , no me atrevo á creer, que estando este
imperio en ei Asia, teatro antiguo de los
sabios , de los guerreros y de los políticos
del Oriente., haya sido para todos ellos., na
solo impenetrable , sino desconocida hasta
en el nombre. Quisiera saber si esto es tan
fábula como lo demás i,y haciéndome ver
su verdadera historia, ó por mejor decir
ios tratados que debieran componerla, co-
mo sus guerras, comercio y costumbres, ó
ya señalándome ea los historiadores anti-
guos su separaciou y encierro en medio de
las ñus cultas y soberbias naciones.

MABRIB EN U. IMPRENTA REAL. 1^86.

P. D. Si á Vm. le parece, puede D. Patri-
cio Redondo servir de muía supernumeraria.

sirviéndole á aquel de látigo la Con-
tinuación de las Memorias, &c. y á estesus Reflexiones, &c. Dixi. Dios guarde á
Vm. los muchos años de mi deseo, Madrid
y Octubre 18 de 1780-. B. l.m. de Vm. Scci,
Lorenzo Chamorro.

y por sus pocos haberes imposibilitados de
poderlos mantener, alimentar y criar con
alguna comodidad ; y si ellos faltan , no
dexarlos expuestos á una suma pobreza y
desamparo: de aquí procede en mucha par-
ce la falta, de casamientos y población; lo
que no sucedería observándose las referidas
leyes, ó dando el Ministerio otras equiva-
lentes providencias.

Yo , señores, confieso que soy casado;
pero no hablo por pasión, sí solo por amor
á la,felicidad de ia Monarquía. Confieso
también, que me casé á los treinta y seis
años; y conozco, que me defraudé á mí
mismo algunos años de bien vivir , y al es-
tado algunos miembros, que tal vez con el
tiempo le podian ser útiles; no porque, ben-
dito Dios, me falten hijos., siendo así que
no -me sobran haberes; pero con todo les
aseguro ingenuamente , que los tres que
tengo (y la fábrica corriente) me dan tan-

to gusto, que se me cae la baba quando
los veo jugar, enredar y correr , que pa-
recen ardillas. No quiero molestar mas á
Vms. Este es un parto de pasión á la patria,
y no de mérito alguno. Soy de Vms* el
mas apasionado .servidor.

,4%

Conmotivode otra carta que insertamos en el
Carreo n.° 2, se nos ha remitido ia siguiente.


